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Argumento de la 'película

Timoteo Sánchez era un chico
'

de : fáÍÍù­

lia. No .era un chico del arroyo, no; sino- uti'

ricacho,
o

que no es 'lo mismo . .'

A los chicos ricos se les llama "de Iarni ...

lia. Los ,humildes no deben ser, al parecer,
hijos de familia, sino de don fulano y doña

zutana. Es gracioso y se debe consignar �1

'contraste entre lo que se llama un hijo de

familia y le que no es más que urt _,hijo d�
vecino.

Vamos a ver: el ' hijo .de familia es en;J.ijo
,

..

que pertenece menos a la familia" porque; por

.
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,
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lo general, esos hijos suelen estar muy poco
con la familia, soportando a la fuerza alguna
que otra reunión de mamá, Hay otros lugares
para ellos más a propósito para pasar el rato

como en un sueño .. ,

,

PQI: e� contrario, el hijo de cualquier veci­

no' es' más casero, es más hijo, se interesa

más por la familia, .trabaja desde su moce­

dad para la familia.

Quedamos, �)Ues, en que hijos de familia

no lo son más que aquellos que se hacen dig­
nos de ella.

" y, ¿ qué diremos que era Timoteíto Sán­

chez?
Un tímido, un �mo mimado por su mamá,

uri, inútil para algo útil, un- pobre muchacho

sin, energía, metódico, enfermo de orden ...

y de no hacer nada por su propia iniciativa;
, ¿ Ileinos dicho' bastante?

-

.Pero añadamos que, a pesar de todos esos

defectos, era un buen chico, incapaz de mo­

lestar siquiera a una mosca.

Véanle bebiendo y fumando con suma tran­

q1J}lidad, repantigado ;e� un muilido sofá,

I,

I'

I�

,
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A su 'lado se' 'halla 'Colibrr,� - Stf eria:dó/'''su

perro, por lo fiel, que- esta 'si'empi�e ilÚhte al

menor movimiento de' su ' señor. ;'eòiût¡' lm" en­

fermero vigila a un'enfermo ,grav.e.,_ ' __ .. _ .. ,

: ", ,.;' "

:r ....

.: '.
,.

':�:"';'/:"'.�,�;:. ''..',�;r\�-
,',

, La madre de Ti.moteo, 'de�pi:i_�s; de.<l4-?� ha-
-

.

"

,,'� t
,

blado �011 su esposo, se di rige "ál enct�€)J:trci Jie
Sl! hijo,' que sigue bebiendò y,' ft{m'£ll�?, -tan

. tranquilo como cuando empe:z;ó �:-baê!�_�lo,'" y

'I'e dice','
'

,

v: . ,-

j <; � ':'f· ,

.c.;
,'j .'

-, .>, '.1\

,_':',Tu padre quiere ver etr ti -al hérnbre

arriesgado y valeroso qué no, i·éft'9�ed& 'j'cu!!l�s
,

ante 'eL peligro:
' '- .,'

Tim¿teo
I

n€l se, mueve ili P_"QF-� asomo, im­

. portándole un mito, todq lò' ,��� z
fio : sea >su

,
comodidad, .pero es -necesário ófied�cer);'l 'Ba­

,

dre, marcharse de casa, demostrar' què' es, un

hombre.
.�

El padre es más fiero que toda lir� Iámi­

lia reunida. Va a hablara Timoteo, a quiert; a

pesar 'de su indiferencia," se.:le VG �tt;q:l)_tar
un poco, como débil árbol ante tpJ., vendaval

,que comienza. ".,. �::
-

¡- ;",,::'

-Sí, Timoteo; vèt€ 'a_'l--eampo "':y b�Sci::la •

-

.J
, .
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aventura. Dedicate a la caza, y ci la pe:sca" que'

por algo se empieza a 'ser aventurero.
La súplica es una orden. Y nuestro tímido

--Sí, Timoteo, vete al campo' y busca =la

aventura.

Timoteo, a quien Colibrí cuida cómo - a'" un
chiquillo, se decide a partir.

Un auto, al que va unido un ténder" con

cocina portátil y varios muebles, para '1a ins­
talación de un campamento èonfortabJe en

7

.plena naturaleza, espera en ,la calle, frente a

ln casa,. a Timoteo y su criado.

,

A poco parten a la conquista de aventu­

ras, y la 'madre del jovencito bmido como una

paloma, queda llorando frente a la puerta

dt, la casa, pensando eh 16 que pueda--ocuJrirle
a su hijito del alma.

, Al día siguiente, nuestro héroe se hallaba

instalado en el campo.

Colibri, de pie, como en la ciudad, desde

que apuntó el sol, prepara el baño,' calentan­

do agua e�, la cocina que �em01èô el autornó-,
vil.

Timoteo se despierta, se despereza cómo'

en su casa, y como en su lujosa mansión de

Ia capital, se levanta, se cubre con un batín,

hace algunos movimientos con los brazos y

las piernas, y luego, al agua, .su baño habi­

tual.

'_, Después, exactamente igual que en su ca­

sa, 'se desayun� en la cama.
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._ l§.a;,hQra: de- comenzar las aventuras ha so­

nado ya, Hayjque decidirse.. Y Timoteo s�
v¡�:e'ò de cazador, f;l:yJ.1dadp por "Colibrí" no fal-

-I Ht, _,.,:.:::,.,
,-.' ",\.�

'l\""nq: 1.a?tándo�e.' nada a S�t .equipo.
t:lj.}(Mle :liada� a' "sif equipo, -ni las balas parit
rúatá'i!'r6's :aniníalitoi

-

qùe
"

se presenteu:
'''Sl Nap'&leof1 hubiese vistó "á 'TirÎJòfeó' ''vég''_'
tido de aquella suerte, seguros estamos de qiíe
sé - hüBieSé Íriëliml.dci' ah-te él- para rógarle

'

que
tomase el mando desus 'tropas:', .

,. !:,'

,

"I�

i Qué tipo el' de Timoteo

i Pero qué tipo!
-¿ Vamòs, Colibrí? "-' ': .

Señor y criado, escopeta debajo, del brazó,"
echan a andar hacia el bosque. >

.

A poco Timoteo, cansado, se' 'sienta:' ell" 'Ull
bastón que no es bastón, sino un taburete' mo­
derna, No iba a sentarse en el suelo,

¿ Pués 'qué se creian ustèdes?
De pronto, cuando más desesperaba de ver

caza, distingue una nube de aves, y rápido,
dispuesto ,a rnatarlas por docenas, -dispara
atropelladamente su fusil, pero can' tan=mala
pata, que el cañón se halla en eí-iUigar' que
corresponds a la culata y là culata eli. ,�i del
cañón,

Consecuencia del cambio d'e posición del fu­
sil: un susto tremendo para uria gentil mu­
chacha que atravesaba en aquellos momentos
el bosque, ajena a la torpeza de Timo'tec/
-î Eh! i Otra vez afinen más la 'pûnferîa !

- les grita la muchacha, que.' podia háber
sido malherida, pues la- bala le agujereó un

pañolito que llevaba en la mano,
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Timoteo, . temblando de miedo, no sabe eó­

ma disculparse, y recobra la tranquilidad
. al

ver que la muchacha sigue adelante en su ca­

mino, aunque sin cesar de murmurar contra

su poca pericia. en el manejo del fusil.

-Menos mal - murmura - que se va.

Figúrate qué responsabilidad si llego a· ma­

tarla, Colibrí.

-Vaya con cuidado el señor, porque, aun:

que lejos estamos, pudiera darse el caso que
del campo a la cárcel. no hubiese más que

ur. paso.
-No me explico cómo he podido disparar

hacia atrás.

Timoteo se deja caer sobre el taburete for­

mado por su bastón, pero como lo ha colo­

cado en terreno blando, el palo se hunde hasta

el asiento, quedando, pues, nuestro héroe, sen�
tado en. el suelo.

y al caer, el fusil de Timoteo se dispara
de nuevo, y otra vez, la muchacha que atra­

viesa el bosque da un salto pensando que de

esta segund,a tentativa de asesinato no es­

capa.

,

i

I

,Ii
j

Il

-¡Oh! gime Timoteo.

Lo joven, indignada, arremete a pedradas
contra él, para castigarle por esta y la vez

anterior.

Ante las: amenazas de la muchacha y la llu­

via de piedras 'que ella les envia,. Timoteo y

Colibrí ponen pies en polvorosa, no parando
,el primero hasta meterse de cabeza en la tien­

da de campaña.
La cobardía' de los dos hombres tiene la

virtud, de hacer sonréir a la muchacha, y gra­

cias a ello ésta no- continúa mandándoles pie­
dras.

,
¡ Al diablo la caza l, piensa Tirneteo, Y' dice

a: Colibri que le prepare el c<¡uipo de pescà.
.

Al poco rato, Timoteo sale. de su tienda

convertido en un gran pescador. Es cosa se­

gura que, con tantos elementos como se ha

provisto, va a vaciar el río apenas llegue a él.

Las truchas saltan a sus pies, pero Timoteo

�s tan'"vivo" que no las ve.

En cambio un pato no le pasa inadvertido;

y a fin de matarle, se embarca en una bar-

I�
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quichuela y se ade�1tr<L en el rio, en pe,r;;.ecu­
ción, .del traviesa ._p?lrní¡>.edQ.
". Pero el pato parece ..que se ría, de ,�I, pues

... sale de su tienda convertido en un gran

pesc-ador.

cuando Timoteo dispara hacia un lado, el pato:
sé iatl1btÜI� y" pasa al otro lado d� la bar�.

.

Hastâ' qué, al inclinar' demasiado s� cuerpo'

¡.J

bacia 13. inasequible ave, Timoteo :s-e,'cae. al

aguá, siguiéndole la, barquichuelaë: " � ":,':,,

El pobré muchacho -va a ahogarse, � pues, se

echa de ver què no sabe 'nadar. ,", ': '

..

:' ,
. "

:' pé'ro,' -por fortuna; fa 'ri1u'chad�a del·bcisquê
Râ 'visto' �l�' . ocurri'do y' en otra �barqrtita' sé -

apresura �':l1evar auxilio' a Tim�teo. " ,,';

Sí Pef�, 'nombr�, a�t{í:' èst�" pr6hlbid� :'ba_2
fi�i:�ef �':íe :'dÎèe '�¡" hallú'se _Ii bkrca� â¥, al!

eance de Timoteo,' qti� �e aferra i litio: de sus

hordes desesperadamente,
-Òc Ò': ,'::;''ò

-i Pero si no me bañaba! ¿ No 'h'c{ visto
i.l�ted lo' �currido? Me inclini d�ni��i�pb 'en

dl:hot�;: :y;::.
c : ", ,':ó. r : ", , ,:J .:

�'Y,? �)"�í .que .. ql1e;i;�·.;�stéd ;'p��car ;��d j�;
mano .. ;.

-Al parecer, .aqui t:tQ ;hay Ur.l�,P�sC?-clÔ:, n.i,
para ,mediçjna. ��'

, ' j ¡'�

Sonriese "la bella, muchacha-. y:"Timoteo¡ :a

través de' su mal humor, jambiéh 'se .sonrie;

porque la desconocida, es- .un- primor, 'Y
- y-à Je

había .

gustado .desde ,: -el.: -p�jmet:'.·-,mninell1fo; _;.
. Timoteo, acompañade.per ¡�U; satYad.oJa:TháS�



14

ta la tienda, donde Colibrí, ajeno a la _çiesgra�
cia, preparaba la comida colocando una .mar­

garita en cada una de las chuletas depositadas
en un plato de fina porcelana, sient,e ',en' su

corazón el cosquilleo de la gratitud; y encan­

tado . de la 'belleza de la desconocida, le dice,
una vez cambiado el traje de pescador por el
de etiqueta, y después de las frases de recono­

cimiento por haberle arrancado oportunamente
de las garras de la muerte:

=-Señorita, tengo el alto honor de invitarla
a mi mesa.

La muchacha, que durante la transforma­

ción de Timoteo había estado contemplando a

Colibrí en sus funciones de cocinero, admi­

rada del cuidado y arte con que disponía los

manjares, no puede rehusar y cede el brazo

al galante desconocido, al que encuentra 'sim­

pático, porque es la suprema corrección, cosa

muy rara en nuestros días' en los hombres. '

Timoteo se dirige -hacia donde está coloca­
da la mesa pero se le interponen en su camino

dos .hombrones de aspecto' poco tranquilizador.
iEn cambio, la muchacha, al verles, se -acer-

/

, 15

ca alegremente a .ellos; y .presentándolos - a Ti­

moteo, dice': '

-Mi papá y mi hermanito.
,

No' muy tranquilo, Timoteo saluda a IQS

recién Jlegados y hace .extensiva a. ellos .la .in­

vitación de sentarse a su mesa. , �

Padre e 'hijo rehusan, pero no se, mueven

del-campamento, para seguir observando 10 que

hace la muchacha con Timoteo; y la presencia
de aquéllos es desagradable para éste.

Colibrí no se da punto de reposo preparando
los platos, y los dos hombrones no salen de

su asombro viendo la meticulosidad con que,

en plena naturaleza, el, criado cuida de los ali­

mentos de su señor.
Lo están viendo y dudan aún de que sea

cierto, que s:e pueda comer con la' misma co-.

. modidad y elegancia en el campo que en. el

mejor restaurante de la ciudad.

-Un campanillazo de Timoteo requiere a Co­

librí a su presencia.
Pasmados, los dos hombres se disponen a

marcharse; pero antes" no sin mirar a Tima.

tep con recelo, le dice a la muchacha su padre:
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.,. -A las ocho en casa.

-Sí, papá.
Al quedar a solas con· la bella desconocida,

.

U,� campanillazo de Timoteo· requiere á
eoÚbrí a- su presencia.

Timoteo, 'mirándola- cariñosamente, - comenta :

-'Cualquiera se atreve a- darle' a usted un.
suste.:

-,·En:·efecto, malIo pasaría' el que: se atnivies'é
a burlarse de la muchacha,

-

contando 'ésta con

17

dos defensores del calibre de su padre y su

hermano.

Esperanza, q�e así se llamaba la muchacha,

sonríe, 'y nuestro Timoteo, subyugado por la

simpatia de ella. se enamora más y más, no

sabiendo lo que le pasa. Parà él es cosa nueva

el amor, y para' Esperanza también. Por eso

en sus miradas hay una ternura inefable.,',

La comida se desliza como sobre un lecho de

rosas, y a medida que pasan las horas, Espe­
ranza y- Timoteo, animados. en interesante con­

versación, se acercan inconscientemente uno a

otro, acodados a la mesa, y las cuatro patas de

ésta'se van hundiendo en el suelo hasta quedar
completamente a ras dèl mismo y. sin que los'

enamorados hayan cambiado su posición, pues

al fin y al cabo no están incómodos tendidos,
cada cual por su lado, en tierra y apoyados sus

codos en la mesa.

Pero dan las ocho, y es necesano que Es­

peranza regrese a su casa, conforme a 10 con­

venido con su padre.
Timoteo la acompaña hasta la puerta' de su
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casita. Se detienen en ella y hablan. Al pare­

cer, tienen muchas cosas que .decirse.

De pronto interrumpe la plática la llegada
del padre y el hermano de Esperanza, quienes
pasan entre ellos sin detenerse siquiera a de­

cir algo a la muchacha.

Es, innegable que los dos hombres no ven

con buenos ojos que Esperanza se trate con

un señorito tan bien vestido como de aparien­
cia ridícula.

Timoteo se separa entonces de Esperanza,
pero vacila en seguir adelante en la negrura
de la noche.

'Esperanza, por cariño a por compasión, se

reúne de nuevo con Timoteo y lo conduce has­

ta cerca de la tienda de campaña, marchándose

bego soia hacia su casa, al ver que Colibri
sale al encuentro de su señor.

Decididamente, Timoteo era un caso.

19

.*.

A la mañana siguiente, Colibrí, o después de

preparar el baño para su señor, entrégase un

m.omento a la lectura del periódico, que ha ido

� buscar a la población.
.

-j Eh! ¿ Qué significa esto? _:_ exclama de

pronto.
¿ Qué ocurre?

Véase lo què Colibrí acaba de 'leer en "La
Voz de 'la' Montaña":

EL COMBATE DEL JUEVES

Los sócrates del pugilis111'o creen que Tori­

bio MOIYa, "La Apisonadora", sç comerá vivo

a Timoteo. Sánchez, '" Ciclón", en el combate.
del [ueues,
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El empresario, señor Codines, está siendo

muy criticado por haber concertado un match

tan desigual.
A pesar de todo hay gran expectación para

el combate, _

SANCHEZ NO SE ARREDRA

Timoteo Sánchez, en una interviú celebrada

con nuestro redactor especial, confia en el

triunfo.
El público está de parte de Toribio.

Nosotros, no queriendo sentar plaza de pro­
feta, nos limitemos a transmitir las cualidades

de ambos contendientes.
Sánchez es ligero de pies y tVen� picardía,

pero es lento de menas,

El campeón, en cambio, es rápido, certero y

deja huellas donde pone su mano enguantada.

Colibrí, extrañado de l� coincidencia de los
nombres de su señor con los del boxeador, se·

apresara a ir a contárselo a Timoteo. '. .
< '

21
_. =-Señor, hay tin boxeador que ha tomado su

nombre., "

-A ver ...

Enterado de la se�alada coincidència, Timo­

teo, muy digno, responde a Colibrí:
-iEncárgate de que ese obrero del puñetazo

I
no vuelva a disponer -de mi inmaculado nom­

bre.

-Eh, seguida, señor. i Pues no faltaba .más!
Me iré cuando el señor esté vestido,

Timoteo echa sales a su baño caliente, y se

sumerge en él; pero sale antes que de cos­
tumbre.

Está preocupado.
Es el amor.

Apenas vestido, entrégase a -Ia lectura de

un libro en cuya portada 'se lee la siguiente:

f
f

EL ARTE DE ENAWfORAR

.

por
._ ',- , .

, '

- Beatriz Hermosa

I
II

{
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Le interesa saber pronto cómo se enamora

a alguien, _ pues él desea enamorar a Espe­
ranza.

Hombre previsor, se decide a pedir la ma­

no de ella y prepararse para cuando la vea a

solas.
Llama a Colibrí.

-¿ Qué me manda el señor?

-Colibrí, quiero casarme con 'Esperªnci-
ta, aquella campesina tan encantadora que co­

mió. conmigo ayer. Preséntate a' su padre y
su hermano con esta tarjeta mía. ¿ Compren-
ili�?

.

-El señor se casará con ella - responde
sin titubeo el criado.

y._ en seguida se pone en' camino de la
casita donde mora la dueña de los pensamien­
tos de Timoteo.

Al llegar se preparan a recibirle hostilmen­
te los dos hombrones que intimidaron a Ti­
moteo.

Pero Esperanza se : adelanta a sus familia­
res, muy cariñosa para con Colibrí, pues éste
1� ha hecho signo .de querer entregarle algo.

23
.

'-iQùé
'

sucede? -' pregunta la gentil mu­

chacha al fiel doméstico.

-Mi señor, don _Timoteo' Sánchez, desea­

ría desposarse con usted. He aquí su tarjeta
de presentación.

Esperanza iba a saltar de alegría, pero al
ver a su padre mirarla con severidad, se re­

tracta, mas no desiste de su afán de ir al en­

cuentro del hombre que dice que la ama.

El padre no repara en que Esperancita está

esperando el momento oportuno para ir a re:

unirse con su adorador, y se encarga de con­

testar a Colibrí, a propósito de los, deseos de

Timoteo de casarse con su hija:
-Dile a tu señorito que es demasiado le­

chugino para emparentar con nosotros.

y el hermano añade P9r su cuenta ;

-Nó queremos ningún enclenque el). la fa-
.

- �t ....-�

milia.

La ofensa inferida a su' señor 'hiere "1ñ' ei

alma a Colibrí,' quien deseandô vengarse y pro­
teger la felicidad de aquél, se acuge::a: una idea

cazada al vuelo y, responde teatralmerite»:
,

-¿ Enclenque, han dicho 'us-ted:es? ;Pues' 'ha-

/



24

gan el favor de leer esto y se convencerán de
quién es mi señor.

Los dos hombrones y la muchacha se ente­

rarrde 10 que dice "La Voz de la Montaña"

respecto de Timoteo Sánchez, "Ciclón", y co­

mo los nombres del hombre tímido y del hom­

bre fuerte son iguales, co�funden a aquél con

éste, y de los labios de los hombrones se es­

capa, mientras Esperanza vuela hacia el cam­

pamento del amado, una exclamación de ale­

gría:
�i Caramba! ¿ Por qué no nos lo dijo us­

ted antes
î

-Mi señor es muy modesto.

--::-Pero, ¿ por 'q';lé está aquí y no én su casa

con ,su numaqer?
.

-Mi señor prefiere entrenarse en el cam­

po; conmigo. El aire puro le da fuerzas.

-Pues, en tal caso, no tenemos inconve-­

niente en que se case con Esperancità-
En aquel momento Timoteo recibiaJa visi­

ta de Esperanza, cuando más atareado estaba
reteniendo en su memoria las preguntas que

I

25

el libro aconseja se dirijan a la que se quie­
re por novia,' para enamorarla,

He aquí algunos ejemplos de preguntas y

respuestas que da el libro:

EI-: ¿ Me amar,ás algún día?

Ella--: 'Say muy ambiciosa.

EI-: Estoy loco por ti.

Ella-: Me gusta mucho tener auto

El-: Tu amor significa todo para mí.
'

Ella-: Los brillantes no están de moda;
las perlas sí.

y así por el estilo.
Como se ve, son muy interesantes las con­

testaciones de "ella".

Las preguntas de "él", Timoteo se las ha­

bía apuntado en un papel, para' ir leyéndolas
a medida que iría declarándose a Esperancita.

-Buenos días,' señor ... Acabo de ver a su •

criado ...
- dice ella, al presentarse.

-i Ah! ¿ Ha ... ha visto usted a ... a ... Co­

librí? Y ... y ... ¿ qué ... qué le ha dicho C� ...

(;0 ... librí?



-¿ Usted no sabe ... ?

_':'_Sí. .. sí ... cia ... cia ... ro ... Yo ...

La cabeza de Timoteo se vuelve hacia el

papel que' descansa' en 'el' asiento inmediato

al suyo, y resueltamente principia el -interro­

gatorio amoroso:

-¿ Me amarás algún día?

La respuesta que Timoteo espera es la de

que a ella le gusta mucho todo la bueno ; pero

se lleva chasco, porque Esperancita contes­

ta, emocionada:

-Sí ... sL..
y se ahandona a las castas caricias de él,'

que se cree transportado al paraíso.
El .libro se ha equivocado por esta vez, y

gozoso, Timoteo rompe el papel en que apun­
tara las, preguntas y las respuestas.

Muy unidos, los dos novios hablan de sí

mismos, construyendo castillos, como todos

los novios.

De súbito Esperancita le pregunta:
,-¿ Cuándo volverás a boxear?

¿ Eh? ¿ Qué está diciendo .Esperancita.P
Timoteo no sabe qué contestar. ¿ te ha to-
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mado por el otro Timoteo Sánchez, y: se ha
enamorado de él porque' es boxeªdor' mida
más?

i Qué cornplicación ! Pero el amor sabe sa­

lir airoso de contratiempos, sobre -todo si le

ayuda un tercero. Y e�e tercero. fué, p�ra Ti­

moteo, - Colibrí, que, al oir la pregunta de Es­

peranza, apenas negado al campamento," se­

guido a escasa distancia por los familiares de

ella, hace señas a �u señor para que' compren­
da que ha contado a todos que él era Timoteo

Sánchez, "Ciclón".
No hay más remedio que fingir, porque el

amor Io exige, y a fin de decidirle totalmente
a usurpar la personalidad del boxeador, Co­
librí interrumpe la plática de los enamorados,

,
para decirle a Timoteo:

-Señor, tenéis que tornar el reforzante
Esto permite a Timoteo el separarse de

Esperancita púa seguir a Colibrí, y a solas
señor y criado hablan.

-¿ Qué has hecho, Colibrí? Yo no soy bo­
xeador ni lo seré nunca.

-Un, enamorado no retrocede ante nada.
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No tema. El campeóri, según dicen, ganará a

"Ciclón" y nadie se dará cuenta del engaño.
Los familiares de Esperancita llegan y tien­

den sus manazas a Timoteo, encantados -de

considerarle ya como pariente.'
-Venga esa mano, futuro campeón.

'No le queda otro recurso a Timoteo que

fingir, y aparenta estar contento.

-Pero, ¿no pelea usted mañana P - añade

el padre de la novia- ... Salga, pues, a cien

kilómetros por hora,' o perderá
�

el tren.

Interpretando a maravilla su papel, Timo­

teo dice a su criado:

'-Iba a partir cuando los señores llegaron,
¿ verdad, Colibrí? Prepara el equipaje y sal­

dremos en seguida.
Ganas tenía Timoteo de hallarse lejos de

los. dos hombrones, porque cada uno acaba

de darle un golpe brutal en la espalda.
La despedida entre los novios resulta con­

movedora. Esperancita hace votos por que su

amado triunfe, y Timoteo le contesta:

-Yo te juro que cada vez que piense en

tí recibirá un puñetazo el adversario.

. I

\

. .
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Los familiares de la novia no caben en sí

de gozo, y están seguros de que Timoteo vol­

verá cubiert,! de gloria.
El menos entusiasmado es Timoteo, çlaro

está, y Colibrí no sabe cómo acabará la aven­

tura en que se ha visto obligado, a meter a

su señor para dejarle en buen lugar ante los

dos hombrones que no querían en su fa­

milia un tipo enclenque.

Al día siguiente, Timoteo y Colibrí 'se ha-.

lIaban sentados en una de las localidades pre­
ferentes del estadio donde se celebraba el corn­

bate de Timoteo Sánchez, "Ciclón", con "La

Apisonadora" .

'Corno se supone, el Timoteo Sánchez timi­

de espera impaciente el resultado del encuen­

tro. Preferiría, como 'aseguró Colibrí, que el

"Ciclón" perdiese, para poder volver a la mon­

taña- y ver si Esperancita sólo le quèría por­

que era un gran boxeador y lo despreciaba
a causa de su supuesta derrota:
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Timoteo Sánchez, "Ciclón". es un boxea­
d�r que sabe donde tiene ambas manos, aun-.

que a veces el público no las vea, porque su

dueño las esconde rápidamente en el cuerpo
del adversario.

"La Apisonadora" es un tío de pronóstico,
pero ': Ciclón" �emuestra, tras reñido combate,
que sabe más, y vence netamente a su ene­

migo.
El público aclama locamente al campeón, y

éste va a retirarse del ring, cuando se pre­
senta al empresario un- nuevo adversario em­

peñado en disputar el título al vencedor.
Ese nuevo enemigo es "El Pantera", otro

tío de peligro.
Consultado, "El Ciclón" acepta el reto, y

se señala el combate para unos pocos dí�s
después.

Entonces las aclamaciones del público son

atronadoras. Se oyen perfectamente de un Po­
lo a otro.

Nuestros amigos tienen motivos para n;or­
derse los puños de rabia. Pero Timoteo dice
a Colibrí, fríamente: -
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-i Los 'hay con suerte.!... i Estás sentado I

junto a un campeón!
A lo que Colibrí responde, apesarado, por-

que conoce la idea de su señor:
.

-

__:_,Lo cual significà que el señor no puede
volver a la montaña, ya que no le es posible
probar el amor de la señorita Esp,�ranza pues-

-

to que su tocayo "Ciclón" ha vencidoy ella va

a creer que el vencedor es usted:

-Ese será tu parecer, Colibri, pero yo no

quiero pasar por un estafador del boxeo. C0!1-
taré la verdad ... ,Prefiero perderla con la con­

ciencia limpia.
'

. -Como usted disponga, señor. Y va 'vere­

mos lo que pasa, pero me temo que esos pa-
E le' "ae-ra-rientes de la señorita speranza no

�

dezcan "

a usted su sinceridad ...

-A pesar de todo, seré noble.

Tomaron nuevamente el tren, y al día SI­

guiente llegaban al pueblecito situado ,al pie
de las montañas donde habían acampado.

Por' casualidad en el mismo tren viajaban.
el verdadero Timoteo Sánchez, algún amig-o v

su entrenador. Estos se hallaban en la plata-

, ¡
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forma del último vagón, contemplando el pai­
saje.
, Al detenerse el tren, en la estación del pue­
blecito, un grito lanzado por varias personas
llama la atención de "Ciclón".

¿ Qué significaban aquellos vítores?

-j Viva nuestro campeón! - repiten las
voces.

"El Ciclón" se decide a asomarse para sa­

ludar a sus' admiradores, y se sorprende al
ver que los que daban aquellos gritos rodean
a dos viajeros que acaban de apearse del tren,
y que son Timoteo el tímido y Colibrí.

El tren prosigue la marcha, lamentándolo
"El Ciclón" 1 pues no tiene tiempo de enterar­

se de qué es campeón aquel viajero con cara

de cura.

-Qué raro es esto - dice "El Ciclón" al

amigo que está a su lado en la plataforma del
tren.

-En efecto... Yo también creí que esos

. vítores iban dirigidos a ti.

Entretanto, los parientes de Esperancita,
colocándose uno a cada lado de Timoteo, 10

1
I _
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.presentaban a los que" habían acudido a reci­

birle.
-j Este es el gran Timoteo Sánchez!

-j Este' es el qran Timoteo Sánchez!

Ya quería hablar Timoteo, ya..; pero no

se atreve.

A un gesto del padre de Esperancita, la
música de la localidad ataca un pasodoble muy
airoso, y pónese en marcha la comitiva, yendo
Timoteo y sus futuros parientes' a la cabe-
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za, formando los tres algo así como unas VI­

nagreras.
Colibri: no las tiene todas consigo y mira

de un lado para otro temeroso de que se pre-

... [ormando los tres algo así como unas Vt­

naqreras.

sente el verdadero campeón y haga papilla
al usurpador y a su criado ...

Esperancita no figura en la comitiva. ¿ Por

qué razón?
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j Ah! Esperancita reserva una gran sorprc­
sa a su amado.

¿ Saben ustedes dónde está?

En su casita, vestida de novia, lista para

... consiente �n que lo unan a ella legal­
mente ...

casarse cuando se presente el novio vencedor.
Pero ...

SL N o se extrañen. Esta sorpresa es el
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premio que sus familiares y ella han decidido
dar al campeón.

Timoteo está lejos de suponer tal cosa, y,
naturalmente, cuando se entera de que lo van

a casar, ya es demasiado tarde, porque es tan

tímido que no se atreve a rechazar a su ama­

da en momento tan trascendental.

De modo que consiente en que lo unan a

ella legalmente, sin que tenga tiempo de sin­
cerarse.

La cosa, en lugar de arreglarse, se enreda­
ba más y más, y Colibrí cabe cada vez me­

nos en su pellejo, que ya es muy reducido.

Uno de los invitados a la ceremonia se acer­

ca de pronto al padre de la novia y le enseña
un periódico en el que hay un artículo que
se refiere a Timoteo Sánchez, "Ciclón".

El padre lo lee y exclama:

-jj Oh! No hay tiempo que perder.
, ¿ Qué sucede? - se preguntan unos a otros.

Con voz clara y potente el padre de la no­

via lee a todos lo siguiente:

\
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TIMOTEO SANCHEZ CONTRA

;'EL PANTE,RA"
El nueuo campeón defenderá- su título el

día de rodo's los Santos, empezando su entre­

namiento mañana, en la finca de Ag1#], Ca-­

tiente ...

Timoteo no se inmuta y Colibrí le imita.

para no venderse ni uno ni otro COlJ un gesto
de asombro. Es más, Timoteo sonríe ...

La esposita está contentísima y se come con

los ojos al triunfador.
El padre se acerca a Timoteo y le dice, fe�

licitándole efusivamente:

-Querido yerno, tiene usted que marcharse
inmediatamente.

Como la otra vez, Timoteo se vuelve a CO-
J

libri y le ordena:

-Prepara el equipaje. Vamos a salir en

seguida.
y como la otra vez, desea hallarse muy le-,

jos de sus parientes, mientras no sepa cómo

solucionar el conflicto en que se halla metido.
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Esperancita," al oir la orden que su 'marido
da al criado, dice, a su vez:

-Voy corriendo' a preparar el mío.
-j No! j Eso no!

• Timoteo sigue a su mujercita, y venciendo
sus, vacilaciones le dice:

-Lo siento mucho, pero no puedes aC0111-,

pañarme.
" �i�Oh'! '¿ Por qué? i Tanto como me gus­
taria verte .luchar r vencer a todos!

-No -puede ser. Quiero que sólo me �,o-'
nozcas 'con la capa pacífica delhogar. Tus ojos
no deben jamás ver a la fiera brutal y san-'

guinaria que surge en mí al empezar los- corn­

.bates.
: -A pesar de' todo, yo quisiera ir contigo" ..

Yo debo .seguir en todo momento a mi mari­
do ... No lo olvides tan pronto, Timoteo .. "

-No hablemos más de eso, te lo suplico.
No puedo llevarte conmigo, y es inútil que
insistas. Prométeme que no intentarás acer­
carte al campo de entrenamiento y mucho me­
nos a las salas de espectáculos plataforma de
nus triunfos.

, :AI fin' Esperancita se deja .convencer, p�r.o

queda. may ,triste. i No hay derecho! j No, no

hay derecho que el esposo abandone el ho­

gar apenas casado!
/

-

... Yo debo sequsr en todo momento a 111,2

marido ...

Los familiares de Esperancita t10 defienden

los derechos de ella como tales, sino que, en-.

tregados por completo al deporte del puñeta-
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zo, animan a Timoteo para que no siga ni un

minuto más en la casa, pues debe entrenarse

mucho para tener la seguridad de confirmar­
se en el título de campeón recientemente con­

seguido.
y otra vez Timoteo y Colibrí parten.
-¿ Hacia dónde? - pregunta el señor al

criado.
-Lo mejor será ir al campo de entrena­

miento del verdadero Sánchez. Sigamos la

farsa.

-Pues vamos a'llá.
y emprenden el viaje por carretera.

"El Ciclón" se hospeda en la finca de. Agua -

Caliente, con su esposa.
A dicha finca se dirigen también Timoteo

y Colibrí.

La' esposa de "Ciclón" es una mujercita
muy agraciada y coqueta.'
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Casualmente el auto de Timoteo
_
se detiene

ante ella, en la carretera, junto a la finca.­
Estaba detenida allí y tratando de arreglar­

se el tacón de un zapato.
Colibrí se ha apeado para ver si

_

es posible
seguir adelante sin peligro de chocar con al­

gún auto en la pronunciada curva en que se

halla el coche, pues para ellos todas las medi­

das de precaución son pocas.
Colibrí hace nn gesto y la esposa de "Ci­

clón", interpretando que se la invita a subir
- al coche, para conducirla a la finca, sube dis-

traídamente, creyendo acaso que es un ad-

o mirador de su esposo el que la invita, y no

se da cuenta de la presencia de Timoteo al

otro lado del asiento hasta que Colibrí rea­

nuda la marcha.

-jAh!
-No tema, señorita ... Bienvenida sea - us-

ted.:.
La esposa de "Ciclón", coqueta como era

no descubre a Timoteo que es ca�ada, y' si
bien al principio ella _ se mostraba poco ama­

ble, poco a poco simpatizan, y al apearse am--

\ -
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bos .junto a la 'finca, ocurre que. ¡"Ciclón'·'
ve a sù mujer departiendo amigablemente con.

er desconocido, y, celoso como un tigre,..le si­
aue a la adrninistración del hotel, para ente-h ,

rarse de quién es.

i Figúrense su sorpresa al saber que el. re­

cién llegado se llama también Timoteo Sán­
chez!

Na le perderá de vista ...

Gracias a la simpatía que ha nacido entre

la esposa de "Ciclón" y Timoteo, el tímido,
éste puede asistir al entrenamiento, en un ba-.

rracón, de aquél, pero nunca lo hiciera, porque
el campeón.: al verle hablar con su mujer, re­

sopla de celos",
Timoteo ¡Ignoraba que la coqueta era ta es­

posa del boxeador, y se hace cada vez más

antipático al auténtico Timoteo. boxeador.
La situación empeora sin ·que el 'timido Ti­

moteo se dé exacta cuenta de ello, v es fatal"

que 'en cualquier momento "Ciclón" descar-'

gue, cegado por los celos,' sus manós: enguarr-.
tadas en el estómago de su supuesto rival: : ¡

"Ciclón" .vcolérico, espía; desde el ringv-mien-!

II

4�
tras se entrena con varios aficionados Y p'r?r
Iesionales que forman su escolta, todos los

gestos de Timoteo, acechando el momento de

verle tocar, por muy ligeramente quc::sea, a s�
mujer, para propinarle, con motivo indiscuti­
ble, una soberana paliza ; pero como Timoteo es.
correcto, la ocasión de desahogo del boxeador

"C'l; "
no se presenta, y para calmarse, le on_. .

propone correr, un poco porTa carretera,
.

.

Timoteo se dispone a salir de Ïa barraca

destinada a entrenamiento de "Ciclón", cuan­
do los corredores van a empezar la carrera..

pero al hallarse cerca de la puerta ve con

espanto
.

a Esperancita, que; contrariando. 'Su.

voluntad, va a reunirse con éL
Sin deteners� a réflexíonar, Timoteo retro­

cede Y se cuela en un cuartito, Y. como en­

cuentra todo 10 necesario en' un armà�io, se
. viste de corredor Y sigue a los demás. sin lla­
mar la atención,

El caso es que Esp,erancita le vea correr,

para; que no sospeche que él no es boxeador
ni cosa parecida.
;�, Pero apenas da la vuelta a Ia finca, se de-
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tiene y se sienta, mareado, al pie de uno dp,
los lados de la misma, donde se le reúne Co­

librí, quien, no menos asustado que su se­

ñor, ha visto también a la señora.
-Una desgracia,

-

señor: j la señora está

aquí!
-Los corredores vuelven, y Timoteo se suma

de nuevo a ellos, a fin de salir, corriendo, al

paso de Esperancita, para seguir el engaño,
sin cansarse, y llevarla a un rincón solita­
rio donde nadie le vea conversar con ella.

, Así lo hace, y de buenas a primeras le dice,
temiendo que de un momento a otro se des­
cubra la farsa:

-Estoy- 'contentisimn de tu llegada, pero to­

ma el tren y esperami victoria en casa.

Ella se enfada, le rodea con sus bracitos el
cuello y le implora piedad:

-No puedo irme. El deber me retiene a

tu lado. Yo te ayudaré a entrenarte.
-

-'No es posible. En fin, espera aquí unos

instantes, sin moverte. Voy a quitarme .esté
jersey.

:y Timoteo entra en el barracón y en
�

et
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cuartito de -antes se quita las ropas -d� corre­

dsr que 'se pusiera, ante la estupefacci'ón del '

entrenador- de "Ciclón",
.

que no le conoce y

que no vuelve de su asombro al ver tra.nsfor­
marse de' corredor en gran señor, con som-

d I
. ' .

a aquelbrero e copa y evita, muy' seno,

desconocido. '

i Caramba! No habría visto nunca a nadie

acudir a un gimnasio con traje de etiqueta.

Poco después, Timoteo y Esperancita lle­

gaban a la habitación del �otel.'
Esperancita se arregla un poco' ante el, es­

pejo,' en 'tanto' que Timoteo, requerido, sin

que le haya visto su mujer, por la esposa de

":Òiclón", entra en la habitación de ésta.

__:¿ Quiere usted arreglarme este conmuta­

dor? No apaga - le dice la coqueta.

--Con mucho gusto, señorita.

y Timoteo se pone a la obra inmediata-.

mente, y se apaga como por encanto la luz.

"Ciclón", que ha visto entrar; en el cu�r­
to que el ocupa con su esposa, a ,Timoteo:_. se

deja dominar por los celos y hace impetuo-
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sarnente irrupción en el dormitorio, dispues­
to a todo.

Timoteo, al abrirse brutalmente la- puerta,
se cae; y toma las de Villadiego ante la agre­

sividad" de "Ciclón" y mientras éste exige
explicaciones claras a su esposa.

La coqueta inocente se esfuerza' por con­

vencer a su �arido de 'la caballerosidad de

Timoteo, pero un hombre no puede creer, so-.

bre todo cuando es celoso, que haya un se­

mejante capaz de ser "caballero" delante de

"algo bueno" con faldas.

Timoteo regresa a su cuarto, y como en

aquel momento se oye como una detonación

de arma de fuego, que no es más-que el ruido

que hace una bombilla eléctrica al chocar con­

tra el suelo, nuestro héroe, más muerto .que

vivo, cae en los brazos de su mujercita ...

y ella aprovecha la ocasión para gozar un po-
'co de sus derechos de casadita. i Vaya que sí!

Por la tarde, Timoteo estaba más malhu':
morado que nunca.

Esperancita no ha querido marcharse,' y se,
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halla sentada en el jardin de la finca frente'
a la esposa ele "Ciclón".

- De .pronto un. empleado del hotel eleposita
un preciosa caja ele bombories sobre la mesa'

que separa a las elos mujeres. y dice:

--Obsequio del señor Sánchez.

A una, la, coqueta y Esperancita levantan

la vista hacia la caja en cuestión, se .miran

una a otra y parecen decirse:

-Obsequio ele mi marido.

La coqueta tiene un ojo amoratado, prue­
ba irrefutable ele que el boxeador, un poco

antes, se había .ensayado con ella, presa de
celos.

La caja ele bombones es, seguramente, t;Jb-,
sequió de "Ciclón'" a su mujer, para elarle

algo: dulce después del doloroso cardenal y

reconciliarse... hasta la próxima disputa.
y como la coqueta está convencida ele que

la caja es suya y de que' allí no hay otro'
señor Sánchez que su' marido, se apodera de

ella, pero no 'deja de ofrécete algún bombón
a' su vecina,

.Esperancita, que también tiene su genieci-'

\ .
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to Y su poco de orgullo, como cualquiera, no

ve con buenos ojos que la coqueta se apo­

dere de la caja' que ella cree, a su vez, que
le pertenece por ser ella la esposa del señor

Sánchez; y ocurre que las dos mujeres riñen,

por la posesión de dicha caja.
-i Yo' soy la señora Sánchez! _:_ grita la

coqueta.
-i Falso! 'i Falso! - protesta �sperancita.
Timoteo aparece en aquel momento, y all­

tes de que, ante aquella catástrofe, .pueda 4es-.
aparecer, Esperancita le obliga. a deci.r . que

ella es su esposa y que la otra no es cono­

cida suya siquiera.
"Ciclón ¡, llega también en aquel momento,

y Colibri no vacila, mientras Timoteo' niega
que la coqueta -sea también su esposa,' en lla-,

mar a lo que tenga de buen corazón el bo­

xeador.

-Señor Sánchez, mi señor se llama 'como

usted. Está interpretando una farsa por amor",

y le suplico le ayude a salvar su felicidad>

Impida a su esposa' que hable, porque si la
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de �,mi):§eño-j'�adivina ·la -verdad.. pide el .divor­

cio,;; S"ea"llst'éd' amable sacándole' .del apuro ... :

El boxeador 'toma la cosa: en- .brorna, y . no
¡

,_. _'!.._;:. ...::'._ .

....___

. -No olvide que el dia de Todos los San­
tos tiene un concpromiso.

'.I, '

puede _rïegarse a complacer a Colibrí, que ha

sabido pëdirle con tan buenas tormàs el' fa­
vor de salvar a Timoteo, 'el tímido que finge
ser campeón. de 'boxeo. Î Qué gracioso !
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Y dice resueltamente el verdadero Sánchez

boxeador a su esposa, pero dirigiéndose a

todos en general:
'

=-Estoy enterado de que no somos los Úlli­

cos Sánchez que estamos aquí. 'Este es el

campeón ,de peso ligero, Timoteo 'Sánchez y

su esposa.
y'señala al tímido y a Esperancita.
La coqueta quiere hablar, pero "Ciclón" se­

lo impide; y luego, disponiéndose a marchar­

se" el boxeador, acercándose más a Timoteo,
le dice, mientras, Esperancita sonríe:

-No olvide usted que el día de Todos los:

Santos tiene un compromiso ...

-Ya ... ya ...
- responde Timoteo, que ha

comprendido que- "Ciclón" le' ayuda a salir

del apuro en aquel momento.

, -
... Y que el adversario es "El Pantera" ...

-Ya 10 sé. Y cónsteIe que yo no me achico­

ante un animal por más salvaje que sea.

Pero el entrenador al oir expresarse de ese

modo a "Ciclón", le pide explicaciones, apar­

tados del falso boxeador.

-Es una broma, ¿ verdad?

\
-:¿ Una broma? j Nada de 'broma!. ¿ No quie­

re ser eI campeón? Pues que pelee con "Ft
Pantera". Yo le aseguro que no volverá a dár-
selas de conquistador.

' '

,
.'

"

.. se, apoderan del tlmido y [o examinan a

su antojo.

-Pero .. ,:,

+-Corimigo no cuente para nada. Haga us­

ted 10 que pueda para, ponerlo en condiciones
de pelear.
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.Es. inútil, que' el entrenador y el armgo de

confianza de /' Ciclón" traten de devolver a

la 'razón al campeón. i Este se obstina en .què
_:.�

Timoteo adopta una actitud 1'lw.gnífica ...

sea Timoteo el que luche con "El Pantera".

Obligados a entrenar rápidamente � Timo­

teo, el entrenador y el amigo de confianza 'de
"Ciclón" se apoderan del tímido y lo exami­

nan 'a su antojo, casi, casi como si fuese una.

caballería.

--'Perdonen, señores,' pero yo ••. yo_:no··-soy
boxeador. De modo que... -.

- ..

-Ha de serle. "Ciclón'! renuncia àl com­

bate, en favor de usted, porgue usted ha de
� �

"

,-

'.
-".... ..-.

vencer al "Pantera';�
_JPero sí no .. ·.

- '.

_;� boxeador no nace, se' hace; togo �$f
cuestión de, saber dary recibir.

El primer ensayo se efectúa en seguida, ·sit}
que asista a él Esperancita.. a ·q1.1ien Colibrî
ha cuidado de dejar en su habitación. -

.

VestIdo de boxeador, Tini?teo result�, UN

modelo de elegancia. Es un boxeador "chic',;;
Uno de los mejores boxeadores que el' entre­

nador lleva consigo se encarga de' l�c(hà.t ';en¡
primer lugar con Timoteo. Luego lo harán
otros, pues un campeón es incansable y hay
que pegarle duro para enardecerle.

Timoteo adopta una actitud magnifica y' el
boxeador se prepara' a darle una paliza;'-

De pronto los golpes se suceden pará T'i-'

moteo, y éste protesta : I'

.

_:_¡ Caracoles! Me hace usted daño. ·H�ga el
favor de no pegar así. Ni que fu�ra de ·hierro-.'



-\lamas, hombre. ,En Ja, gu�r.rfl, como en

la guerra.
Reanúdase Ja pelea, y con todo se defiende'

... y con todo se defiende Timoteo menos

con Zas 'l'nanos.

Timoteo menos con las manos, botando en las'

cuerdas como una pelota.
Colibrí le dice, aprovechando un momento:

-Señor, ¿ no cree usted que la huida sería

una solución?
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':_No; CòlÎbrí,:antes que ella sepa la verdad

prefiero dejarme despedazar por �sa pantera.

La voz del entrenador interrumpe la plá­
tica.

Timoteo' adopta actitudes a cual más .ridicu>
la, y 'no�pueèle evitar; golpe tras golpe de su''
adversario, ,que aprovecha la distracción dèl

"campeón" escuchando. los consejos que'le
dirige el entrenador para cubrirse y pegar 'a

tiempo; consejos gue interpreta al re�éL '.
Lo�o de'dolorl Timoteo corre par" el rillg,

como pidiendo' socorro a las cuatro partes del

mundó, y viendo' que el boxeador Le persigue,
se echa, de un saltó, en los 'brazos' del en­

trenador, como un bebé, para que' no consien­

ta que se le pegue más .

Durante un corto descanso, Colibrí, que

adelgaza por momentos, acaricia a su señor, y
si antes sentia por él mucho cariño, a éste se

añade ahora una gran admiración, pues ve

en él un segundo Romeo.

El entrenador se calza los guantes, para bo­

xear con Timoteo a fin de enseñarle algunos
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golpes, y al verle, nuestro héroe tiembla -èomo

hoja en el árbol en otoño. .;

- Pretende. huir, porque el entrenador es, un

coloso, pero ve aparecer en el barracón a �_;;�.
perancita.jy paF;;t no descubrirIa fa�sa, e�pieza
a. hacer. extravagancias, pegando, cotno un de�
mente, a diestro y siniestr?, y poniendo a raya,:
por, sorpresa más que por precaución, al en.,

trenador.

Luego, corno satisfecho de su entrenamiento,
se quita Jos guantes y se dirige tranquilamente
hacia "su" cuartito para vestirse de callé.

Así, Esperancita sigue creyendo que su ma:

rida es el gran campeón.

Timoteo cuidaba su estómago como la cosa

más deJicada de su persona, pero los masajes,
a, Jo bruto, se Jo van a estropear.

Los días van pasando, y después de' tres

semanas de entrenamiento en las que Timo-

.t
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tea ha sufrido, 'ayunado, 'sangràdo..'. y adelga­
zádo, 'Hega,' al fiti, la torrnenta : "el día 'del
ceñibate de' '!'Ciclón" contra ,"El 'Pantera" ..

Timoteo se presenta, vestido de etiqueta;'
�" -,

-Ya estoy aquí.

ante el entrenador, dispuesto para el .gran en­

cuentro y llevando- en la mano una: herra­
dura; para' que le dé suerte. '

- ya ,-estoji aquí. ,. ," :;. ,
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Colibrí llega a poco y le dice:

-Pude convencer a la señora de que que­

dase en el hoteC Así no presenciará Ia tra­

gedia.
Pero Esperancita ha burlado a Colibrí, y al

verla, Timoteo dice a su criado, guiñândole
un ojo para que comprenda 'que lo que 'él de­

sea �s que su, mujer no vaya a la sala:

-En tus .manos la dejo, Colibrí. Procura

sentarla en el mejor asiento.'

-i Mucha suerte, Timoteo! - exclama ella,
abrazándole. Y añàde-: Mi padre y mi her­

mano-rne escriben que han apostado todo su

dinero' por ti.

-¿ Por mí? - dice, disgustado, Timoteo.

-Sí, porque están seguros de t'u victoria.

Colibrí se lleva a Esperancita ... y la encie­

rra en un cuartito, para que no presencie la

derrota de su, marido.

Quedan solos Timoteo y el entrenador,

Vestido ya de boxeado!', Timoteo espera

que le toque el turno de aparición en el ring.
Se oyen los apasionados comentarios del pú­

blico durante los encuentros prelíminares.:

De pronto llega hasta Tirriot{i¿\m griterío
,ensordecedor, ',Y': '

.. ; r,. .:

<-¿ Q�{p��af":_ "pregtinta al ;e�t�e:nador.
" -�;t�a ... Q1fè Yatch ha dejado, parà "el

arrastre ,a Pèr.llap;.:"'Ah�ra ��r� '\'ist�d à éste

en '·tin� �ainillél: :;" "," =, ,,�.:<, ,.

,

-i1iïmad��i! .":,, .":; 'f',

. Colibri, ho:Ubre pr�vis01( ha' a�{sadb" a: la
'��b�Iancia �anit�r¡� de 'ul]�',b��na 'c!ín���! 'para

transportar a., Timoteo cuando' "::E:1 :?ÇI.�t�r�"
se haya 'ca,nsa,do de darle golpes ',i cadño�os".

Timoteo. ya}Q , sabe, y 's6lp le', f�i�ab�, ver

por sus propios ojos � Perhaps' en u�a, 'call)i­
l�". para

. confirmarse en SU te�qr" de q�;' a­

,él 10 iban a saç�r p"epr:. que a .aquél, p:�es no

�iene ni la "mit�d ;,d�, sus biceps,' '.
�Lo .iban a m��ar.?,

'

,,,:,
.

i Qué horror!

El;miedo 'le dicta una' idea,- y apartando de

la 'camilla à .Perhaps,' se coloéa él en ella, pero
no le va�e· la "artimaña.•:; :- � r.

.

Pasa 'el'liempò yt.Tinioteo- 'sigue' esperando.
De súbito: se oye otro' griterio.: pero éste

.: �
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mucho más -formidable que antes, y Timoteo

pregunta de nuevo: ,.

"

�¿:,º\t�,Pé!-sa,� ¿9trt;) herido? ¿ Acaso, muerto?
'�: -:"":j'iNivªcSánchez!!._', grita el público.,
'.' -;-¿M&' Ilarnan? :::- dice Timoteo." r

----li i 'Bravo l ! i i Bravo!! -=- exclama el. entre­
nador.

" �Per .¿,q,ué pasa?
,

" -¿ Pt��S no lo adivina? Timoteo Sánchez
��aba de triunfar. i Vaya una pelea!

-Pero ...

-Supongo que no �reerá usted que "Ci-

_ëlón ¡, iba a dejarse perder el campeonato J?or
una venganza., ,

:_:_; Ah! ¿ De modo que yo n:o he dé luchar?

':_;Pero ¿ está usted loco, amigo? i Usted, lu­

char!. : . Si no resiste usted ni la brisa más

ténue ...

-Bueno. Yo, encantado, ¿ sabe?
,'C

"Ciclón" rodeado de admiradores, 'se acer-
,

,

ca al cuarto en cuya puerta se halla Timoteo

esperándole para felicitarle y agradecerle el

haberle savado, olvidándose de los malos ratos

durante el entrenamiento.
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"Pero "Ciclón" tiene' una -cuentavque liqui­

dar con Timoteo y obliga a éste a entrar-èori

él;:sòlbs; e11 el cuartito, para: hablar.
-Hace tres semana", que le vengo salvan­

do; seflQr"concnïï'staaol·. .. y .ahera.. 'defiéndase
'

� .le: dòi una paliza' �OITiO a 'l,ll� chiquill�.
.

.

t �¿ Pdr qué? Yo: le aseguro que 'no 'hé pre-I

l}en.cfído conquistar a nadie, excepto a mi es�,

posa,
, :-Sí, ¿ eh? Y a la mía, ¿ no? i Defiéndase, '

�e dicho!

: -¡ Vaya, que no quiero! Esto es una injus-! I

ticia. '

; ,-Pues va uste-I a saber lo que es bueno,
: Al rumor de 10S golpes propinados por "·CI­
èlón a Timoteo Se asomaron al exterior del
cuartito el entrenador, Colibrí, Esperancita y
dos amigos de "Ciclón".

Enardecido por los golpes, y reaccionando
de milagro al ver a Esperancita, Timoteo se

apresta a la defensa.

-i Basta ya! i A mi no Se me insulta III se

me toca ni un pelo!



6\;, pega duro, tan duro que ';:Ci�ló�" se in-

timida:'"
"

"
'

, .

Todos abren unos ojos como manzanas vien-

..
.. .y si no lo sujetan el' entrenado'r y uno de

'ZM'dhû'gos 'de"uCicl¿n',' '';:,
_,"' ,

do cómo, pega Timoteo, ,y el a:?mbr,o de los

hombres no es para descrito cuando ven caer

en tierra,' vencido pet;¡tm'e,iire, 'a _ "üdón".

Timoteo .no; esÚ todavîa. satisfecho, Y ,si no
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lo sujetan el entrenador y uno de los' amigos
de "Ciclón", no deja de éste ni el rastro,

El milagro es del amor,

Quedan solos Esperancita y Tirnotee.,
Este, apenado, no osa hablar. .: "

-¿ Qué sucede, Timòteo? ¿Tienes '�igò que
.contarme ? Dímelo ... Soy tu 'esposa. ",'

,

-::-�í, Esperancita ... Yo te he .engañado ...

El auténtico Timoteo Sánchez, ¡'ctelón", 'era
ese. He mentido por tu >'cariño: Ni siquiera
soy boxeador.

'

"

-j Oh! j Si no es más que eso, amor mio,
'cant�rrios victoria ! Después de 10 que he vis­

to," m€ alegró'd,e que noIo seas.

y se .abrazan cot) toda su alma.
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i � por MARY BRIAN, WILLIAM H41NES,
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